AMNESIA
Espesa, profusa bocanada
de una substancia color amnesia,
desplegando su masa impalpable
a través de la mañana abierta.
Seres de contorno indefinible,
seres de fantasmales siluetas
atrapados en la telaraña,
debatiéndose en la humareda.
¿Quiénes sois, que llamáis y os escucho,
quiénes sois, que me estáis tan cerca
como si de mi propia carne,
como si con mis mismos fonemas?
¿Y por qué mi rostro sin rasgos
borrándose hacia la inconsciencia,
y mi vida atrapada en las redes
de una masa de color amnesia?
CICLO
Hojas las insignias del otoño,
hojas de materia expósita,
hojas de podredumbre vital de las vidas que retornar
desde las laminas rotas.
En el ciclo de la memoria,
la muerte una mano maternal
que mordedura de las horas,
arrastrando al fondo las hojas
y volviéndolas a renovar.
También nuestras vidas el ciclo vital,
y cuando la edad rigurosa
sobre nosotros su soplo letal,
al limo, entonces, a amamantar
con nuestra sangre las nuevas hojas.
HAYA
Haya volumen equinoccial,
corpulencia foliácea dentada,
viviente maderamen, nave
estremeciéndose en el otoño
con todas sus velas desplegadas,
zarparás con tus rojas insignias
hacia diciembre de pies ateridos,
y en el trayecto tu tripulación
perderá su sustento linfático
desnudando su arboladura.
Pero antes que tu muchedumbre
de rojos pétalos caigan a tierra,
déjame extasiarme en el prodigio
de tu volumen de alta ingeniería
agitando sus alas dentelladas.
PARTO
Ahora un último esfuerzo, creador,
un último impulso de tu numen, a que aparezcan los sonidos
sobre la vacía partitura.
Lejos sumido en ti mismo estás,
en el despeñadero de tu psiquis:
nada más que vacío a tu alrededor,
nada más que el ser en su desnudez,
despojado de todo lo terrestre.
Ahora el brío de tus cuerdas tensas,
ahora el denuedo de tus habitantes,
ahora la ruptura de tu ser total.
A que aparezcan desde el exilio,
desde el turbio reino de tu otredad,
los rasgos puros de un ser inédito,
tu hijo legítimo, tu creación.
TELARAÑA
Por entre la espesura de la niebla
con todas mis personas reunidas,
en busca de aquél cuyos pasos,
cuya figura inconfundible,
cuyo perfil en brumas vagando
por un tiempo ya no tiempo ni olvido,
ya no retención ni sonambulismo
al interior de las hojas muertas.
Extraño internarme en la masa
de gas atmosférico urdido
de diminutos estambres húmedos,
y no llegar nunca a destino,
columbrando formas fugaces
que de prisa por entre los años
con una parte de mí, huyendo,
extraviándose en la humareda.
Yo, seguramente, el que, de pronto,
detenido en medio de la mañana,
o de la tarde, o de los sueños,
sin saber, ni oír, ni recordar,
con un vago presentimiento
de que alguien por aquí, merodeando,
e inútil llamarme en la combustión
de las hojas inmolándose por mí,
llevándome consigo al humo.
Por entre la espesura, entonces,
de una masa de gas cerebral,
con todas mis personas reunidas,
en busca de aquél que muy cerca
y muy lejos, desenredándose
y enredándose nuevamente
en la telaraña de los destinos,
mientras alrededor las hojas secas.